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Introducción






			Hay libros, en este caso me refiero a un manual de Historia de España Antigua, que, a pesar de que fueron escritos en décadas pasadas, siguen siendo imprescindibles para cuantas personas quieran acercarse al conocimiento de nuestro pasado remoto, y, en consecuencia, para el conocimiento de nuestro presente. Esta obra, además de un manual al uso, sigue siendo referencia obligatoria para cualquier estudioso, docente o investigador que desee adentrarse en el conocimiento de ese pasado. La importancia que presentan los análisis e interpretaciones contempladas en el texto no radica sólo en renovaciones concretas sino sobre todo en su consideración de la Historia como ciencia social con una visión integradora, que supera planteamientos parciales, acumulativos y carentes de interrelación. 


			Marcelo Vigil (1930-1986), catedrático de Historia Antigua de las universidades de Granada y Salamanca, estudió y se formó en la Universidad de Londres con los prestigiosos profesores D. B. Harden y Gordon Childe, y en Roma con los profesores Ranuccio Bianchi-Bandinelli y Santo Mazzarino, del que fue su introductor en España. Su formación era de una gran relevancia y sus planteamientos se basaban en un marxismo no dogmático y en un análisis pormenorizado y riguroso de todas las fuentes disponibles. Cuando Vigil escribió sus obras y fundamentalmente este manual que ahora vuelve a editarse, coincide con una cierta apertura del régimen franquista que, aun sin mermar sus prácticas autoritarias, permitió introducir en el mundo académico los debates inspirados en el materialismo histórico de historiadores británicos e italianos junto con los que se producían en la Escuela de los Annales y los coloquios de GIREA de la Universidad de Besançon, y los del Instituto Gramsci. Este panorama propició un punto de inflexión en las formas de concebir una historia más renovadora e integradora que se alejaba de la erudición tradicional, e introducía el estudio de procesos dinámicos y conflictivos para explicar el funcionamiento de una formación social dada. Así el interés por el esclavismo y otras formas de dependencia social tomó carta de naturaleza en la historiografía española a partir de la década de los setenta del siglo pasado.


			En 1973 se publicó esta monografía de Marcelo Vigil, el famoso manual de Alfaguara, como se le llamó, donde se planteó una nueva visión del desarrollo de la Antigüedad en la península ibérica, recogiendo a su vez tradiciones prestigiosas de la historiografía española anterior. Desde una novedosa perspectiva metodológica y conceptual integraba los conocimientos históricos de aquel momento en un conjunto interpretativo coherente y articulado en sus partes. Por ello, hay que agradecer a la editorial Los Libros de la Catarata la decisión de volver a publicar la obra de uno de los historiadores más emblemáticos e influyentes del siglo XX en el ámbito de la historiografía española sobre la historia de España en la Edad Antigua. 


			Como el autor expresa en el libro, no se puede hablar de historia de España en la Antigüedad, como de la historia propiamente dicha de un Estado soberano, unificado y autónomo. Es cierto que la conquista romana en la segunda mitad del primer milenio dio una cierta unidad a la Península, que culminaría en la época imperial, pero con criterios históricos solo podemos hablar, como se describe en el manual, de historia de las provincias romanas de Hispania solo como integrantes del Imperio romano. La historia de la península ibérica forma parte de la historia de Roma, y todo intento de utilizar ese pasado para encontrar una continuidad en un hipotético espíritu español que se perpetuaría desde la Prehistoria hasta nuestros días, entra en contradicción con los datos concretos, como explica Marcelo Vigil, poniendo de manifiesto las inexactitudes de una concepción esencialista de la historia1.


			De estos planteamientos racionales, científicos y nada ideológicos, Vigil deduce que lo importante y significativo para la comprensión de ese pasado remoto es el estudio de la organización de las sociedades que habitaron el territorio peninsular en todos sus aspectos, así como de las transformaciones que dichas sociedades sufrieron a lo largo del tiempo y sobre todo en la época romana. En el libro el autor deja muy claro que, sin comprender estos supuestos, es difícil, por no decir imposible, entender el desarrollo histórico de España en las épocas posteriores. 


			Desde la perspectiva expresada en estos párrafos, Marcelo Vigil se adentra en el nada fácil estudio de la Edad Antigua de la península ibérica desde las épocas prehistóricas hasta la desaparición del poder político romano en estos territorios. Un recorrido cronológico amplio y complejo que el autor resuelve de forma magistral e innovadora superando las dificultades que presentaba la propia idea de una historia antigua de España o historia de la España Antigua. 


			La obra se organiza en ocho capítulos que abarcan el estudio de las diversas sociedades que se desarrollaron desde las épocas prehistóricas, las colonizaciones y la fundación de Tartessos, los pueblos prerromanos y la conquista de la península ibérica por Roma unida al problema de la romanización y los movimientos de población en la Hispania romana. A todo ello se une un análisis exhaustivo y riguroso de la organización económica de la Hispania romana, poniendo el énfasis en los cambios que se produjeron durante la crisis del siglo III a nivel económico, sociocultural y político. Desde el punto de vista social, el autor desentraña en el séptimo capítulo el entramado de aquella sociedad hispanorromana organizada en clases sociales, incluyendo el análisis de la plebe, los libertos y los esclavos. A partir de aquí se adentra en los cambios y conflictos en las relaciones entre los grupos sociales en relación con la nueva situación que se desarrolla en el Bajo Imperio. Apartados novedosos de este capítulo son los que examinan la organización social indígena y las transformaciones de los grupos gentilicios en su contacto con Roma. El libro se cierra con un último capítulo dedicado a la vida política en la Hispania romana, su organización político-jurídica y las pervivencias de instituciones indígenas en relación con las instituciones romanas. El estudio de la situación interna de Hispania en el Bajo Imperio es el marco en el que se incluyen las revueltas campesinas y la desaparición del poder político romano en la Península.


			Partiendo de esta organización necesaria y académica, lo más significativo de la visión de Marcelo Vigil es su preocupación por entender y explicar cómo se disuelve la sociedad primitiva en el marco de la península ibérica, poniéndola en relación con unos contenidos universalistas que le permiten la comprensión global de la historia, de manera que, aunque los temas, los datos factuales y los problemas sean múltiples, su preocupación epistemológica es única: las relaciones entre los individuos y los grupos sociales como objetivo teórico2. Desde esta perspectiva y en el marco de los diversos capítulos del libro, es justo destacar los aspectos más significativos que han configurado en su expresión el pensamiento renovador y unitario que el autor plasmó en esta monografía. Destacaré fenómenos como la organización de las sociedades indígenas del norte peninsular, su relación con la romanización y los cambios y pervivencias que se dieron por la acción de Roma. En definitiva, se trata de los procesos claves de formación, transformación y disolución que se dieron en el solar peninsular desde la Edad del Hierro hasta la Edad Media. Estos análisis se basan en los datos que la epigrafía, la lingüística y la arqueología del momento proporcionan. Muchas de las noticias que aportan los geógrafos e historiadores antiguos son breves y confusas. A medida que se desarrolla la conquista romana, las fuentes son más claras, pero están realizadas desde la mirada del conquistador: Roma.


			Las inscripciones en latín, estudiadas por el autor de forma rigurosa y comparándolas con los datos que aportan los historiadores, han propiciado materiales y perspectivas para conocer la organización de estos pueblos peninsulares y observar que en época romana aún se conservaban instituciones y formas de vida indígena. Es a partir de los análisis concretos que aportaban las ciencias auxiliares como el profesor Vigil desarrolla su enfoque de estos pueblos, enfatizando su organización económica, social y política en el momento de ser conquistados por Roma. De esta forma, se aleja de los elementos étnicos y lingüísticos que habían sido la base de los estudios anteriores con un tinte esencialista3.


			En primer lugar, Vigil estudia la organización de los pueblos prerromanos de la península ibérica y la formación del Estado entre los pueblos indígenas del sur peninsular a partir de la disolución de la comunidad primitiva y el origen de las formaciones históricas, tomando como referencia básica a Tartessos y las colonizaciones fenicias, griegas y púnicas. En este proceso dinámico se identifica el origen de la ciudad, del Estado y de las relaciones de explotación. La comunidad primitiva se disuelve por varios caminos según las épocas y las diversas relaciones de los pueblos entre sí. Lógicamente, la presencia romana influye en este proceso de desarrollo interno como un todo, superando este análisis la dicotomía entre evolucionismo y difusionismo, tan presente en los estudios anteriores sobre esta problemática. 


			Eran claves inéditas desde las que Marcelo Vigil hizo visibles los contenidos sociales de tales procesos históricos y aportó una interpretación original sobre la evolución de las comunidades de aldea y su organización gentilicia como soportes de la propia dinámica de cada sociedad, potenciada e interferida por los romanos. Así, la organización gentilicia se manifiesta como una institución dinámica que encauza y se proyecta en la nueva estructura de clases. En este escenario, la presencia colonial de fenicios y griegos desempeñó un papel similar y formó parte del mismo fenómeno, pero teniendo en cuenta, como advierte nuestro autor, que las empresas comerciales y sus rivalidades económicas se produjeron entre viajeros o entre ciudades, pero no entre comunidades étnicas, superando la idea racista de ciertas “rivalidades nacionales” en las propias fundaciones coloniales. Marcelo Vigil integró de este modo la teoría de las rivalidades entre pueblos ibéricos de Rodríguez Adrados4 y las especulaciones sobre la realeza tartésica de Julio Caro Baroja5, dándole a todo ello una coherencia que autores posteriores han llevado a consecuencias últimas. 


			El debate sobre la formación de Tartessos y los modos como la historiografía y la arqueología han tratado dicho tema se debe al autor de este manual. Ya en su día concluyó que lo importante no era tanto su localización, que ahora ya el CSIC y otras instituciones lo sitúan en el actual parque de Doñana, como la necesidad de estudiar una cultura que abarcaba extensiones inmensas y con una extraordinaria diversidad étnica, ya que había presencia en su territorio de comunidades de fenicios, cartagineses y griegos. Del análisis que el profesor Vigil elaboró, relacionando y contrastando fuentes escritas y arqueológicas, se concluye que el Estado de Tartessos histórico entre los siglos VII y VI a. C. surge a partir de una mezcla de elementos: las culturas indígenas del sur de la península ibérica y sus formas políticas, las influencias de indoeuropeos, celtas o no, su relación con los comerciantes fenicios y griegos, y las bases de desarrollo ya existentes en la sociedad indígena6. Al quedar Tartessos bajo la influencia cartaginesa en la segunda mitad del siglo VI, se desintegra como unidad política y se generan estructuras diferentes, que el autor define como la formación social turdetana. En este periodo entran en crisis las relaciones de parentesco y comunitarias y aparecen las relaciones de clases en las que el parentesco asumirá otra función social e ideológica. 


			El ejemplo más emblemático para conocer este proceso de relación entre conquistadores y conquistados, es la inscripción de Emilio Paulo sobre la Torre Lascutana, que Vigil interpreta de manera lúcida como reflejo de formas de dependencia de tipo clientelar, en la que el hospitium de la inscripción se transforma en forma de dependencia nueva, con lo que el término latino adquiere un contenido nuevo en el paso del desarrollo histórico. El autor compara dicha inscripción con el texto de Justino, cuya comprensión se revela de manera significativa a través de la inscripción: existencia de ciudades que ejercían su poder sobre otras que quedaban sometidas en condición de servidumbre7. Además de esta peculiaridad existía la esclavitud clásica entre estos pueblos del sur peninsular. Esta visión configura una idea de la historia de España Antigua unitaria como resultado de un proceso histórico entre homogeneización y heterogeneidad8.


			Otro tema que Marcelo Vigil trata de forma novedosa en su libro es el significado del concepto romanización, afirmando de manera rotunda que la conquista de la península ibérica por los romanos y el posterior fenómeno de la romanización fueron los hechos históricos más importantes del país en la Edad Antigua y que más influyeron en las formaciones sociales peninsulares de época posterior9. Cuando describe el fenómeno de la romanización, existía ya en la historiografía española un debate sobre el carácter de dicho fenómeno y su relación con la visión nacional o estatal. Es decir, con el papel que desempeñó como precedente en la formación de algunos Estados y nacionalidades contemporáneos. Del pasado se pasaba al presente sin solución de continuidad y se usaba ese pasado como justificación de los presentes nacionales, y en el caso de España para considerar que esta era “una unidad de destino en lo universal”. La romanización para autores como Sánchez de Albornoz, entre otros, sería una etapa en la aparición de la nación española. Así España nació gracias a Roma y al cristianismo. Sin embargo, Vigil rompió con esta tradición historiográfica al negar una identificación de los problemas actuales con los existentes en época remota10.


			En la visión tradicional de dicho fenómeno las relaciones entre indígenas y romanos aparecían como un proceso unidireccional: de lo romano a lo indígena, de modo que los cambios y alteraciones solo se produjeron en el mundo indígena, de manera uniforme y monolítica, sin matices. Los ejemplos más relevantes se centraron entre los años cuarenta y cincuenta del siglo pasado en el debate entre Américo Castro y Claudio Sánchez de Albornoz, dos figuras muy prestigiosas de la cultura española en el exilio11. Ambas interpretaciones con sus diferencias y críticas trataban de demostrar la continuidad de la esencia o “alma” de los españoles desde tiempos remotos hasta la actualidad, y España es considerada como “un enigma histórico” por ser su desarrollo algo anómalo y al margen de la historia universal. 


			Fue en la década de los setenta cuando Marcelo Vigil plasmó en esta obra una nueva visión de la historia antigua de España, tratando de integrar los conocimientos históricos en un conjunto interpretativo coherente y relacionado dialécticamente con los procesos de cambios socioeconómicos. El autor concibe la romanización como un proceso social que se desenvuelve entre indigenismo y la sociedad hispanorromana. Es, pues, un proceso social con caras y facetas complejas y dinámicas. Un proceso cuya dialéctica abarca y se desarrolla entre las formas organizativas representadas por Roma y las formas organizativas indígenas, que, como ya se explicó en otro capítulo, no son homogéneas. Textualmente Marcelo Vigil escribe: “De la relación entre estos tipos de organización surgiría la forma peculiar de la sociedad peninsular durante la época del dominio político romano, en cuya estructura predominarían los elementos romanos como factor dominante de regulación”12. Se entiende, pues, que la romanización había que estudiarla como un cambio de estructuras socioeconómicas de la península ibérica y no como un fenómeno puramente político o cultural, aunque supuso también la expansión de elementos ideológicos y culturales romanos que dieron una cohesión y justificación a las nuevas realidades sociales, y el latín fue el vehículo conceptual de transmisión y propagación de dichos elementos.


			El último aspecto que cabe destacar de la nueva visión de Vigil está relacionado con la crisis de la sociedad antigua y en el marco de desarrollos desiguales dentro de la misma. En este complejo proceso se produjo una reaparición de rasgos gentilicios que habían quedado ocultos en el escenario del dominio romano y que después encauzarán sus crisis en el tránsito a la Edad Media. Para Marcelo Vigil un ejemplo significativo fue el de los vadinienses. Se trata de inscripciones en las que aparecen muchos clanes pertenecientes al grupo más amplio de los vadinienses, que era un grupo gentilicio cuya cohesión se basaba en los lazos de parentesco y no en la integración en un municipio o centro urbano llamado Vadinia. Estas inscripciones de los siglos III, IV y V d. C. dan prueba de una organización social indígena y de la religión indígena prerromana13. No hay una disyuntiva, como interpreta Vigil, entre gens/civitas, no son categorías diferentes, como algunos autores han considerado, sino que, como aclara D. Plácido14, lo político se configura sobre la consanguineidad, siguiendo el esquema interpretativo vigiliano, al explicar que en estas inscripciones se integran ambas manifestaciones dentro de una sola dinámica. La organización gentilicia sobrevive, por tanto, en la dinámica de la presencia romana.


			En el proceso de disolución de las comunidades primitivas, Marcelo Vigil explica que tal proceso se realizó por diversos caminos, según las épocas, según las formas diversas de vida de las comunidades indígenas, las diversas relaciones entre sí y respecto de Roma. Todo ello se inserta en un conjunto globalizador de la sociedad hispanorromana como sociedad esclavista, la acción de la romanización, como parte de la estructura del Imperio y como territorio proveedor de esclavos al sistema romano. Esta sociedad peninsular esclavista, según Vigil, evoluciona desde ese modelo, pero no transforma radicalmente el mundo indígena, sobre todo en el norte peninsular, y, por ello, el paso de la crisis del esclavismo a la Edad Media fue diverso15. A pesar de todo, ese mundo no esclavista queda sometido al esclavismo como forma de explotación dominante en las ciudades, pero coincidiendo con formas prerromanas que perviven.


			La crisis del siglo III d. C, el fin del esclavismo y la transición al mundo medieval son temas que también innovó en sus análisis Marcelo Vigil al profundizar en los datos concretos que las fuentes aportaban, para concluir que ese tránsito dentro de un todo globalizador se realizó por caminos diversos. En las regiones donde el esclavismo se había consolidado de forma relevante, la crisis de la esclavitud ya estaría presente en el siglo III, sobre todo en la Bética. La región de los cántabros y vascones a finales del Imperio romano aún no había sido asimilada totalmente al Imperio, ni al orden social que este representaba, y mantenía sus organizaciones gentilicias en transformación. Marcelo Vigil pone ejemplos que aporta la epigrafía sobre pactos de hospitalidad. Ambos procesos se entrelazan en tensión en un todo y así se explican los nuevos contenidos de los términos servi, coloni, fides, en relación con una nueva realidad social que se iba desarrollando como era el llamado colonato, como forma de explotación del trabajador, sea libre o esclavo jurídicamente, y en la que los domini pasan a ser patroni16.


			La nueva situación afectó también a zonas poco romanizadas y con escasa vida urbana. Allí, los miembros de la nobleza local se apropiaron de las tierras de la comunidad, creándose latifundios y la población local pasó a la condición de colono17. A partir de la crisis del siglo III, los aspectos que coadyuvaron en ella van favoreciendo la vida rural frente a la ciudadana y a nivel general se crearon dos grupos sociales: los grandes propietarios territoriales y un campesinado sometido a ellos con diversos estatutos jurídicos. Esta situación generó en su máxima contradicción revueltas campesinas en Occidente que minaron la solidez del Imperio como organización política en un momento en que se producían ataques de pueblos extranjeros del otro lado de las fronteras18. 


			La mayor inseguridad se daba especialmente en las zonas septentrionales de Hispania, no asimiladas totalmente a las estructuras romanas y tan resistentes a Roma que los romanos tuvieron que mantener, según la Notitia Dignitatum y la Correspondencia de Paulino de Nola, fuentes analizadas concienzudamente por Marcelo Vigil, tropas romanas de frontera y tropas móviles, a fines del siglo IV y comienzos del siglo V d. C. en el norte peninsular ante la resistencia y casi independencia de sus habitantes. Se trata del llamado limes hispanus, aportación realizada ya por Antonio García Bellido19, que Vigil desarrolló en su manual20 y que ha sido cuestionado por algunos investigadores desde una visión puramente positivista21, pero que es una cuestión clave para entender los diversos grados y ritmos de integración de los pueblos del norte peninsular. En momentos determinados se constatan pactos entre la población campesina y los bárbaros contra el Estado romano. Salviano de Marsella dice expresamente que “muchos hispanorromanos huían hacia los bárbaros y hacia los bagaudas, pues no querían seguir siendo romanos”22.


			En los movimientos campesinos confluyen, pues, en el nor­­te el factor bárbaro y las organizaciones gentilicias. En este escenario de situaciones presentes en el paso de la crisis a la Edad Media, que forman parte de un mismo proceso de cambio, se creará en el mundo de los astures un reino astur de gran relevancia en ese proceso de cambio y de gran significado mítico-simbólico en la historiografía nacionalista tradicional23.


			La situación caótica referida se extendió entre los siglos V y VI d. C. hasta que los visigodos lograron establecer un estado centralizado en Toledo que englobó la mayor parte de las regiones de la península ibérica y se consideraron herederos del Imperio romano y defensores de la propiedad de tipo romano. Se identifican como clase dominante y encauzarán la sociedad hacia lo que será la feudalización del mundo medieval y las nuevas formas de explotación basadas en un campesinado dependiente muy heterogéneo. Sin embargo, los visigodos no dominaron nunca las regiones del norte peninsular, habida cuenta de la pervivencia de las estructuras organizativas indígenas y de la aparición de los núcleos de resistencia a los visigodos y después a los árabes. Por ello, entre otros aspectos, el profesor Vigil considera que muchos elementos de la España cristiana medieval en estas regiones proceden de las antiguas organizaciones indígenas, apenas modificadas por la acción de Roma.


			En síntesis, lo que expresa estos planteamientos originales, basados en el análisis riguroso de las fuentes disponibles hasta el momento de la elaboración de esta monografía, es que el proceso hacia la Edad Media (feudalización) se desarrollará a través de una vertiente dual: a partir de las relaciones sociales existentes en el mundo romano, esclavistas, y a partir de las estructuras gentilicias de los pueblos septentrionales de la península ibérica. Pero es en un escenario unitario en donde se conforman los planteamientos concretos de la historia de España Antigua que resuelven la multiplicidad y la diversidad.


			Estas tesis chocaban con la historiografía tradicional y marcaron obviamente una renovación inédita en el panorama de la historiografía española de los años setenta, y a su vez promovieron discusiones y rechazos. Posiblemente con el avance de los nuevos descubrimientos arqueológicos y su comparación con las fuentes, sea inadecuado actualmente el uso del término tribu para referirse a los vadinienses como unidades étnicas, como ha matizado el profesor Domingo Plácido24. Por otra parte, en relación con esos avances se ha rectificado la cronología de la inscripción de Pico de Dobra (Torrelavega), en la que se menciona al dios Eurino y que entonces se fechó en el 399 d. C., siendo su cronología más temprana, posiblemente a finales del siglo II. Los profesores Abilio Barbero y Marcelo Vigil25 consideraron que tal estela era básica para justificar la pervivencia de las organizaciones sociales prerromanas en esas regiones; pero este dato apenas afecta al fondo de su argumentación, como J. Mangas ha expresado26. 


			Todo estos nuevos elementos y descubrimientos han propiciado un avance en la investigación histórica al respecto, y hay que reconocer que las regiones del norte peninsular eran menos homogéneas y las diferencias entre ellas eran más significativas de lo que Vigil consideró en su momento, pero su tesis sobre las formaciones políticas que surgieron en el norte peninsular, que no eran continuadoras del antiguo reino visigodo es algo incuestionable, ni hay huella alguna de la evolución social y política del reino visigodo. Por tanto, aunque pueden matizarse aspectos concretos de la problemática referida, lo importante y significativo es que dicho proceso en el norte peninsular fue muy peculiar y las sociedades que allí se desarrollaron no son, desde luego, herederas de la desintegración de las estructuras tardoantiguas, como explica Eduardo Manzano27.


			Más allá de las controversias o no comprensión de los plan­­teamientos que Marcelo Vigil plasmó en este libro que ahora se reedita, y en otras publicaciones, lo que es indiscutible es la vigencia de su forma novedosa de entender la historia en los años en que sus obras se publicaron y la ruptura que en ellos llevó a cabo, solo o con Abilio Barbero, frente a una metodología esencialista y con rasgos racistas. Por eso, su obra inauguró, sin duda, nuevos caminos a la investigación y al conocimiento histórico. Tales aportaciones persisten en su riqueza crítica y están vivas por su capacidad dialéctica para proseguir generando nuevas perspectivas historiográficas, puesto que esta obra, concebida como un “manual” que ya ha pasado a ser un “texto clásico”, conserva plena capacidad de estímulo para repensar nuestro pasado como un proceso siempre plural y en construcción, sin determinismos teleológicos. Por tanto, hay que agradecer a la editorial Los Libros de la Catarata que reedite este libro, dando oportunidad a nuevas generaciones de estudiantes y lectores de toda condición para conocer un manual que supera dicha clasificación y puede considerarse como un hito historiográfico en el panorama de la investigación histórica de nuestro país.
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			Capítulo 1


			Las épocas prehistóricas






			Con el nombre de prehistoria se conoce la época de existencia de las comunidades humanas con anterioridad a la invención de la escritura y, por lo tanto, a la posibilidad de la conservación de documentos escritos. Esta división entre prehistoria e historia, basada simplemente en el empleo de la escritura, es convencional y la encontramos ya elaborada de una manera co­­herente en Hegel, de cuyo pensamiento y de cuyas obras, en especial de su Filosofía de la Historia, pasó a ser empleada por los historiadores del siglo pasado, y sigue todavía en vigor. El término prehistoria es, por otra parte, equívoco, ya que sugiere la existencia de un tiempo durante el cual las organizaciones humanas carecieron de historia, es decir, de desarrollo y progreso. Desde un punto de vista estrictamente científico, las comunidades humanas que vivieron sobre la tierra con anterioridad al empleo de la escritura sufrieron cambios, tuvieron un desarrollo y experimentaron un progreso, es decir, tuvieron historia. Sin embargo, el estudio de estas comunidades requiere técnicas propias y especializadas de investigación, ya que solo se puede llegar a su conocimiento por medio de los restos materiales.


			El espacio de tiempo abarcado por la prehistoria es mucho más largo que el abarcado por las organizaciones sociales llamadas históricas. Téngase en cuenta que la existencia de hombres u homínidos se remonta no solo a cientos de miles de años, sino a millones de años, según los continuos descubrimientos. Las formas de vida de las comunidades prehistóricas, especialmente durante la época conocida con el nombre de Paleolítico, cambiaron muy poco a lo largo de cientos de miles de años y los útiles, instrumentos de piedra principalmente, a través de los cuales se pueden identificar las diferentes culturas se fabricaban con la misma técnica a lo largo también de miles de años.


			En la exposición que vamos a hacer a continuación prescindiremos de la descripción y clasificación de las hachas de piedra y demás objetos encontrados en los yacimientos prehistóricos. Igualmente, procuraremos emplear lo menos posible las denominaciones dadas a los periodos prehistóricos, muchas de las cuales están en controversia, y que se refieren en lo esencial a las diversas modalidades utilizadas en el tallado de la piedra. Estas denominaciones, de uso universal entre los prehistoriadores, tienen su origen en los nombres actuales de los yacimientos arqueológicos más característicos de cada cultura o en los de los primeros yacimientos que fueron investigados. La mayoría de ellas proceden de nombres de localidades francesas, pues fue en Francia donde se intentó una sistematización de las épocas prehistóricas por vez primera. Los prehistoriadores ingleses y los de otras naciones, incluida España, han acuñado también otras denominaciones para designar a los mismos tipos de culturas o a modalidades dentro de ellas.


			El autor, como ajeno que es a los estudios prehistóricos, se ha limitado en muchos casos a resumir los trabajos de F. Jordá, “La España de los tiempos paleolíticos”; de M. Pellicer, “Las civilizaciones neolíticas hispanas”, y de A. Arribas, “La Edad del Bronce en la Península Ibérica”, publicados en el libro Las raíces de España, Madrid, 1967, y los de L. Pericot, “La vida económica de España durante el Paleolítico superior”, y de A. Arribas, “Las bases económicas del Neolítico al Bronce”, publicados en el libro Estudios de Economía Antigua de la Península Ibérica, Barcelona, 1968. Los trabajos citados presentan en síntesis un panorama global del desarrollo histórico de la península ibérica durante el periodo prehistórico.


			1. El periodo paleolítico en la península ibérica


			Con el nombre de Paleolítico se designa, en general, el espacio de tiempo comprendido entre los primeros restos conocidos de comunidades constituidas por individuos a los que se puede aplicar el término de hombres, hasta el momento en que las comunidades humanas se convirtieron en productoras de alimentos, con la aparición de la agricultura y de la ganadería. Es, por lo tanto, un periodo de tiempo muy largo que se ha dividido en varias fases, de acuerdo con las diferencias en las industrias líticas. También en cada una de estas fases predominaban tipos humanos diferentes que bien evolucionaron hacia otros más modernos, o bien se extinguieron. La cronología de los periodos paleolíticos no es muy precisa, en especial en lo que se refiere al establecimiento de fechas absolutas.


			El conocimiento de la historia de los grupos humanos que habitaron la Península durante el Paleolítico no es muy fácil debido a que, en general, la excavación de los yacimientos de esta época no se ha hecho de manera metódica, y a que la investigación se ha centrado fundamentalmente en la tipología de los útiles y en las manifestaciones artísticas, como las pinturas rupestres.


			Los factores de tipo físico fueron muy importantes para la vida de los primeros grupos humanos; más que para las organizaciones sociales que conocían ya la producción de alimentos. Uno de los elementos con que hay que contar al intentar un estudio del Paleolítico en la península ibérica es el efecto producido por las glaciaciones. Según Jordá, de las cuatro glaciaciones que afectaron a la Europa occidental, en la Península solo tuvieron importancia las tres últimas, con efectos relativamente débiles que se harían sentir sobre todo en la cordillera Cantábrico-Pirenaica. En las regiones meridionales de la Península, las épocas glaciares estarían caracterizadas por un régimen intenso de lluvias. De todas formas, las glaciaciones y las épocas interglaciares hicieron sentir su acción sobre toda la Península, modificando su clima, su fauna y su flora y, por consiguiente, alterando las condiciones de habitabilidad de las distintas zonas. “Durante las épocas glaciares… en la mitad norte peninsular reinarían condiciones climáticas semejantes a las de la actual Escocia” y “en la mitad sur-levantina el clima sería mucho más benigno y se caracterizaría por una intensa pluviosidad, posiblemente de carácter torrencial”. “Durante las llamadas etapas interglaciares, el clima debió de ser poco más o menos el actual, quizá algo más cálido y seco, lo que determinó en el Sur y Levante una amplia zona subdesértica, prácticamente inhabitable”. En la meseta, según el mismo prehistoriador, “el clima evolucionaría de frío y húmedo en las épocas glaciares a templado y húmedo durante las interglaciares, lo cual determinaría una amplia cubierta vegetal, que en su mayor parte parece que estuvo integrada por gramíneas y ciperáceas, ocupando el resto los bloques de pinos y robles”. La fauna predominante en el Paleolítico en la Península estaba compuesta de “elefantes, hipopótamos, rinocerontes, caballos, toros, bisontes, ciervos, cabras, etc., junto con felinos, cánidos y roedores”; “restos” de todos estos animales los “encontramos en los campamentos paleolíticos”28.


			El primer periodo paleolítico recibe el nombre de Paleolítico inferior. La existencia de grupos humanos en la Península se halla atestiguada para este periodo que abarcaría aproximadamente desde el 600000 al 125000 a. C. Las tres etapas principales del Paleolítico inferior están representadas en la Península por los distintos útiles líticos que las caracterizan; la etapa más antigua, conocida por el nombre de cultura de los pebble-tools o guijarros tallados, la etapa abbevilliense y la etapa achelense. Las culturas del Paleolítico inferior peninsular parece que están, en general, emparentadas con las culturas semejantes africanas, lo que permite sospechar la existencia de una transmigración a la Península del estrecho de Gibraltar. Los grupos humanos que habitaron la península ibérica en el Paleolítico inferior se extendieron por la costa atlántica y alcanzaron el interior del país siguiendo, al parecer, el curso de los grandes ríos que desembocan en el Atlántico. Han aparecido importantes yacimientos abbevillienses junto al Tajo (Pinedo, Toledo) y achelenses en las terrazas del Manzanares (Madrid), el Henares y el Jarama, y en la actual provincia de Soria (Torralba). También se han encontrado yacimientos achelenses en la costa cantábrica. No se han descubierto restos óseos humanos en las estaciones del Paleolítico inferior peninsular, pero es de suponer que los que produjeron los objetos que han llegado hasta nosotros fueran pithecanthrópidos (figura 1).






			Figura 1


			Extensión de los yacimientos correspondientes 
al Paleolítico inferior (según F. Jordá)
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El segundo periodo paleolítico recibe el nombre de Paleolítico medio y tam­bién el de musteriense, por el tipo de industrias líticas. Su duración cronológica aproximada oscilaría entre el 125000 y el 40000 a. C. Durante este periodo, las culturas prehistóricas que se desarrollaron en la Península se encuentran más relacionadas con el resto de Europa que las anteriores. El tipo humano que predomina en el Paleolítico medio es el llamado hombre de Neanderthal, del que se han conservado restos óseos en la península ibérica en Gibraltar, Bañolas (Gerona) y en cuevas de Valencia y Granada. Los yacimientos que remontan a esta época se extienden por toda la Península, existiendo concentraciones numerosas de ellos en la región de la desembocadura del Tajo, en las terrazas del Manzanares, en la provincia de Cádiz, en la región entre el Guadiana y el Guadalquivir y en otros puntos del país, como en la Andalucía oriental, en la región levantina y en la zona vasco-cantábrica.


			El Paleolítico superior, tercer periodo de esta época prehistórica, se nos presenta con una mayor diversificación de culturas, una mayor densidad de yacimientos y, por consiguiente, un número mayor de grupos humanos. Cronológicamente se puede considerar que este periodo abarca aproximadamente desde el 40000 hasta el 8000 a. C. Entre el 8000 y el quinto mileno a. C. se extiende el llamado periodo mesolítico, hasta que comienzan a aparecer comunidades capaces de producir alimentos. En ciertas regiones de la Península, especialmente en las zonas del interior y del norte, las culturas paleolíticas y mesolíticas tienen una mayor perduración. El tipo humano predominante en el Paleolítico superior es el llamado homo sapiens que no se diferenciaba del hombre actual. Dentro de la diversidad de culturas que florecieron en la Península durante el Paleolítico superior, las más importantes fueron las llamadas auriñacense, solutrense, magdaleniense, aziliense y epigravetiense. Respecto a las culturas magdaleniense y epigravetiense, la primera se extendió principalmente por las regiones cantábricas, mientras que la segunda lo hizo por las zonas del sur y de Levante, siendo, al parecer, contemporáneas. A las fases más recientes del Paleolítico superior, especialmente a la cultura magdaleniense, pertenecen las manifestaciones artísticas, pinturas rupestres, cuyo exponente más conocido lo constituyen las pinturas conservadas en la cueva de Altamira. El arte prehistórico rupestre levantino está sometido a controversias en lo que respecta a su cronología, oscilando mucho las fechas dadas por los distintos especialistas e, incluso, es encuadrado por algunos en épocas no paleolíticas. Durante el Paleolítico superior, la semejanza de las culturas producidas en la Península con las del resto de la Europa occidental es patente, creándose “una especie de comunidad atlántica, en cuyo proceso histórico quedó incluida” la Península29 (figura 2).






			Figura 2


			Extensión de la cultura magdaleniense en la península ibérica 
(según F. Jordá)
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			Los hombres que vivieron en la Península durante el periodo paleolítico se vieron más influenciados, como ya hemos dicho, por los condicionamientos físicos que las sociedades posteriores. Sus formas de organización, lo mismo que sus técnicas, eran muy primitivas, y tanto el clima como los recursos naturales de tipo animal y vegetal fueron determinantes para su supervivencia. No es de extrañar así que sus desplazamientos y sus lugares de habitación y de refugio se vieran condicionados por los accidentes geográficos, ríos, cuevas, etc. y por las migraciones de los animales que eran objeto de caza.


			En estas condiciones de existencia es evidente que era imposible que los grupos humanos pudieran ver aumentado, de manera considerable, el número de sus miembros. La mortalidad infantil y la edad temprana de muerte entre los adultos contribuían a un estancamiento demográfico o a un crecimiento insignificante de la población. En el Paleolítico superior, más de la mitad de la población adulta moría entre los 20 y los 40 años. Sin embargo, un tanto por ciento muy elevado de individuos, el 34%, moría antes de los 20 años, y solo un 10% pasaba de los 40 años, sin llegar, no obstante, a los 50. Pericot ha calculado que cada horda del Paleolítico superior peninsular agruparía, aproximadamente, a un centenar de miembros y ha avanzado una cifra entre los 25.000 y los 50.000 habitantes para todo el territorio peninsular en aquel periodo30.


			Las hordas del Paleolítico eran nómadas y sus desplazamientos obedecían a las necesidades de encontrar caza y otros alimentos, así como sus asentamientos estaban en relación con estas necesidades y con los lugares donde pudieran encontrar material lítico, especialmente sílex, que les permitiera la fabricación abundante de objetos útiles para la caza y otros menesteres. Los cambios climáticos, recuérdese que en este periodo se produjeron las glaciaciones que afectaron también a la Península, influyeron indudablemente en los desplazamientos, pues obligaban a ocupar o a abandonar determinados territorios tanto a los animales como al hombre. Se han encontrado muchos materiales líticos trabajados en las terrazas de los ríos y junto a los lagos ahora desecados (por ejemplo, en Torralba, Soria), que pertenecen principalmente al Paleolítico inferior, lo que indica que las vías de agua eran rutas de desplazamiento a causa, entre otros motivos, de que los animales también buscaban el agua y en aquellos parajes podían ser cazados con más facilidad. El nomadismo se limitaría muchas veces a zonas determinadas que constituían el territorio de caza de una horda, lo mismo que una reserva de vegetales. La cuestión del nomadismo plantea otro problema que es el de las formas de asentamiento y habitación. Es evidente que a este respecto coexistieron varias prácticas que podían ser empleadas por el mismo grupo: los campamentos formados por cabañas o por tiendas y las cuevas. Se piensa que las cuevas serían habitadas durante los meses de invierno y de ellas solo se utilizaría como vivienda la parte de la entrada, mientras que los campamentos al aire libre se montarían en el verano siguiendo las migraciones de los animales, y serían normales en las épocas en que el clima lo permitiera, es decir, entre las glaciaciones. Lo mismo puede decirse de los abrigos naturales.


			Las formas económicas y sociales durante el Paleolítico estaban íntimamente ligadas a los procedimientos para procurarse el alimento. La economía se basaba exclusivamente en la recolección de frutos y plantas, en la caza y en la pesca. No habían desarrollado estos grupos humanos ningún sistema que les permitiera la producción de alimentos, con lo cual se hallaban obligados a depender de los recursos naturales y a buscarlos. Es evidente que todos los componentes de las hordas debían contribuir a la recolección y a la caza y que los alimentos, una vez recogidos o cazados, pertenecían a toda la horda en su conjunto. Esto obligaba a que se produjera dentro de estos grupos una gran cohesión. De esta forma los lazos que unían a los miembros de un grupo determinado eran tanto elementos económicos como sociales. Las relaciones dentro de un mismo grupo y entre unos grupos y otros, cuando cada grupo se fue diversificando en otros —esta situación atañe también a las épocas posteriores al Paleolítico—, estaban basadas en los sistemas de parentesco que se habían formado dentro de ellos y que constituían la estructura social y económica sobre la que se basaba la orga­nización social. La división del trabajo dentro de las hordas y tribus del Paleolítico era prácticamente inexistente, lo mismo que las diferencias de riqueza entre sus miembros. Una diferenciación en cuanto a ciertas actividades puede observarse en relación con las mujeres, las cuales, por las necesidades de la gestación y de la cría y cuidado de los niños, no podían acompañar a los hombres muchas veces en las expediciones de caza. Se dedicarían preferentemente a la recolección de frutos y plantas, actividades estas en las cuales participaban también los varones. La permanencia obligada de las mujeres en los campamentos y en los lugares de habitación, para el cuidado de los niños, hizo que su influencia, dentro de la organización social, fuera muy grande y en muchos casos mayor que la de los hombres. Téngase en cuenta que, en lo relacionado con la cría y educación de sus hijos, ellas serían las principales conservadoras y transmisoras de las tradiciones del grupo.


			Los adelantos técnicos que se verificaron durante el Paleolítico estuvieron relacionados directamente con las actividades económicas. Es decir, se fueron produciendo perfeccionamientos en la talla de los útiles de piedra que servían para cazar y descuartizar las piezas y se inventaron el propulsor de azagayas y dardos, el arpón y el arco. La caza de los animales de gran tamaño se haría, frecuentemente, acorralándolos en desfiladeros y matándolos desde lo alto con armas arrojadizas y con rocas. En este tipo de caza, es evidente que tenía que tomar parte todo el grupo. También se utilizaban las trampas para la caza de piezas aisladas.


			Dentro de las rudimentarias formas económicas del Paleolítico, se establecieron relaciones de intercambio entre unas hordas y otras, que a veces alcanzaron cierta importancia. La expansión de determinadas culturas por zonas geográficas bastante extensas se debió en lo fundamental al nomadismo de las hordas primitivas. En algunos momentos estas pudieron influenciarse mutuamente.


			El aparato conceptual e ideológico creado por los grupos prehistóricos estaba muy unido a sus actividades económicas y consistía, fundamentalmente, en prácticas mágicas por medio de las cuales se pretendía asegurar unas condiciones que permitieran su supervivencia. El arte prehistórico es evidentemente un producto de estas concepciones ideológicas. Como dice Pericot, las actividades de recolección y sobre todo de caza, “exigían la coordinación de esfuerzos, normas muy rígidas y una fuerte solidaridad de grupo, lo que explicaría el desarrollo de formas sociales como el totemismo”31. Estas formas sociales totémicas estaban evidentemente identificadas con la estructura social y económica que se identificaba, a su vez, con los sistemas de parentesco. Según el prehistoriador citado, debieron de existir diferencias estacionales en las actividades de los grupos, “siendo el invierno la época de reunión de la horda, la de preparación del utillaje y acaso también la de celebración de ritos”32. En el Paleolítico medio, el enterramiento de los cadáveres iba unido a prácticas mágicas, por medio de las cuales se pretendía que el muerto continuara su vida material favorecida por su enterramiento junto a los hogares.


			2. El Neolítico y la Edad del Bronce 
en la península ibérica


			El paso de una organización social basada en una economía de caza y recolección a otra, en la cual la producción de alimentos por medio de la agricultura y de la ganadería fue ya un elemento determinante, se produjo en la época neolítica y en la Edad del Bronce en los territorios peninsulares. Este fenómeno, lo mismo que el conocimiento de la metalurgia y el uso de los metales, incidieron profundamente en la organización social. Las consecuencias de estos hechos se hicieron sentir no solo en la economía, sino también en la estructura social y en la organización política. Se pudieron obtener excedentes de alimentos que, por un lado, aseguraban la continuidad del grupo y permitían su crecimiento demográfico y, por otro, servían para efectuar intercambios comerciales. Los adelantos técnicos y la metalurgia llevaron a una mayor especialización en el trabajo y a una mayor amplitud en el comercio. Las comunidades humanas se hicieron más complejas, más diversificadas, con unos grupos que se dedicaban a la producción de alimentos, otros a la producción de mercancías y otros al comercio. Todo esto permitió que surgieran dentro de la sociedad gentes que podían acumular más riqueza que otras. La concentración en núcleos urbanos de aquellos miembros de la comunidad que se dedicaban a la artesanía o al comercio y a la dirección de los trabajos y a la administración de la producción no solo llevó consigo la formación de ciudades en el verdadero sentido de la palabra, sino también el establecimiento de los primeros órganos políticos estatales. Este proceso, caracterizado por dos fases importantes, que han sido denominadas revolución neolítica y revolución urbana, se puede observar de manera muy clara en las regiones del Próximo Oriente y ha sido expuesto, de forma magistral, por V. Gordon Childe33.


			En la península ibérica estos fenómenos no tuvieron la brillantez ni las consecuencias inmediatas que, por ejemplo, en el Próximo Oriente. De todas formas, a lo largo de la época neolítica y de la Edad del Bronce se fueron dando en la Península, especialmente en algunas regiones de ella, los elementos que hemos mencionado.


			El problema principal con el que se han encontrado los investigadores que han tratado del Neolítico en la Península se debe principalmente a “que no se ha excavado hasta el presente un poblado neolítico en la Península, que pueda ofrecernos datos suficientes acerca de la introducción de la agricultura”. Se conocen “cerámicas encontradas en cuevas y poblados, que por sí solas no bastan para definir un complejo cultural neolítico”. Se han hecho, de todos modos, “intentos de reconstrucción de tipo cultural” basados en la “distribución geográfica de estas cerámicas en relación con cuevas, poblados y necrópolis”, lo que ha hecho “posible separar en Cataluña una población de supuestos pastores cavernícolas de otra agrícola y llanera”34.


			La situación expuesta en el párrafo anterior obliga a un estudio conjunto del Neolítico y de la Edad del Bronce, ya que los fenómenos a los que nos hemos referido abarcan a estas dos edades. Se han identificado culturas neolíticas iniciales basadas en la existencia de cerámica, fenómeno este unido en general al ambiente neolítico, en Cataluña, la costa levantina, el sudeste y Portugal. En el centro de la Península son muy escasos los elementos a partir de los cuales se pueda trazar el cuadro de unas culturas neolíticas primitivas. Cronológicamente es muy difícil de precisar tanto la secuencia en el tiempo de estas culturas, como su fecha absoluta. Se puede afirmar, de todas formas, que en la región oriental de la Península existían comunidades que fabricaban cerámica y conocían la agricultura en la segunda mitad del quinto milenio a. C.35. En cuanto a las posibles influencias exteriores, parece que hay que contar con centros de irradiación situados en el Mediterráneo oriental, especialmente en los Balcanes. Las primeras culturas neolíticas peninsulares son costeras, lo cual puede considerarse como una prueba de un influjo venido del exterior.


			La región del sudeste tiene una gran importancia para el conocimiento de las etapas por las que pasaron las sociedades peninsulares durante el Neolítico y la Edad del Bronce. Se produjeron en esta región tres momentos culturales que abarcan las épocas mencionadas. El primero de ellos es la llamada cultura de Almería; el segundo, la cultura de Los Millares, y el tercero, la cultura del Argar (figura 3).






			Figura 3


			La cultura del Argar y su influencia (según A. Arribas)


			[image: ]


			La primera etapa representaría la neolitización del sudeste, con el conocimiento de la agricultura y la ganadería, y con una cultura material emparentada con el Neolítico de la Europa occidental. La cultura de Almería tendría unas características muy uniformes y en sus últimas fases se extendería por casi toda la Península. La cultura de los sepulcros de fosa de Cataluña, sin embargo, pertenece a una fase del Neolítico tardío y está muy emparentada con el Neolítico del norte de Italia.


			La segunda etapa, cultura de Los Millares (h. 2700-2500 a. C.), correspondería al Eneolítico. En estos momentos se hace patente la influencia de las culturas del Egeo y de Anatolia con asentamientos en el sudeste de gentes venidas de aquellas zonas36. Contemporáneamente se extienden por la Península las construcciones megalíticas que adoptan varios tipos y cuyo origen oriental no es muy seguro. Las construcciones en forma de tholos son específicas del sudeste y de la región de la desembocadura del Tajo, es decir, de regiones costeras. Los monumentos megalíticos continuaron elevándose durante la época del Argar. Un material muy específico que aparece ya en los sepulcros más tardíos de Los Millares está constituido por el llamado vaso campaniforme. Sobre el origen y la expansión por Europa de este tipo de vaso se han avanzado las más diversas teorías. La tradicional presupone un origen peninsular y la existencia de un pueblo que desde la Península se extendió por casi toda Europa. Otras teorías sitúan el origen del vaso campaniforme en Europa central, Chequia y Eslovaquia. Lo más probable es que haya que ver en este tipo de vaso, no la expansión de un pueblo concreto, sino piezas llevadas por buhoneros en el marco de un tráfico comercial, según opina Gordon Childe, pues han sido encontrados estos vasos en escondrijos, junto con piezas de metal. Desde luego, no puede hablarse de una cultura del vaso campaniforme, ni de un pueblo que lo originara y lo extendiera.


			La tercera etapa, llamada cultura del Argar o Bronce Pleno (h. 1700 a. C.), representa unos cambios mucho mayores que las etapas anteriores, tanto en la tecnología, la economía y la cultura material, como en la organización social. Se han puesto de manifiesto las semejanzas existentes entre materiales argáricos y otros de culturas centroeuropeas. Sin embargo, la localización de esta cultura en el sudeste y su irradiación hacia el interior hacen pensar más bien en influencias del Mediterráneo oriental37. La cultura del Argar parece, de todas formas, un producto local, en cuanto no se puede suponer la aportación de nuevos núcleos de población orientales en el sudeste peninsular. Las etapas mencionadas abarcarían aproximadamente el tercer y el segundo milenios a. C.


			Es evidente que el progreso que supuso la producción de alimentos, tanto en su modalidad ganadera como agrícola, tuvo una repercusión en el crecimiento de la población de la Península. Pericot considera que la población del Paleolítico superior pudo haberse elevado en diez veces con las nuevas condiciones38. Tendríamos así, para la Península, una población que oscilaría entre el cuarto de millón y el medio millón.


			Las vías de comunicación venían impuestas por el medio geográfico, los yacimientos metalíferos y el comercio del metal. Las relaciones de intercambio alcanzaban a países muy lejanos, como lo prueba la existencia en hallazgos de esta época de materiales ajenos a la Península, entre los cuales pueden contarse objetos de marfil y de ámbar. También son un testimonio de las relaciones extrapeninsulares, algunos tipos de vasos de cerámica, de hachas y los llamados ídolos, que tienen su paralelo en la zona oriental del Mediterráneo.


			En cuanto al transporte, parece que se conocían los trineos y los carros con dos o cuatro ruedas, si han de interpretarse de esta forma algunas pinturas rupestres esquemáticas.


			Durante el Neolítico hispánico siguió siendo norma general la habitación en cuevas, sobre todo en sus primeras fases. Aparte del conocimiento y fabricación de la cerámica, lo que supone un cambio respecto a las épocas paleolíticas, las comunidades que habitaban en las regiones de la Península a las que afectó el Neolítico inicial “vivían en un régimen basado de una economía pastoril” con una agricultura incipiente; la recolección y la caza debían de constituir todavía el sector más importante de sus recursos. Esta situación se perpetuó sobre todo en la meseta y en zonas de Andalucía y Portugal, regiones que parece se hallaban fuera de las corrientes agrícolas iniciales que alcanzaron la banda costera de Cataluña y Levante39.


			Con la llegada de emigrantes del Mediterráneo oriental en el Eneolítico se produjo un mayor incremento en la agricultura, tanto en sus métodos como en su extensión. Los progresos en la agricultura se hicieron mucho mayores y más patentes en la Edad del Bronce Pleno, es decir, en la cultura del Argar. Desde luego era todavía una agricultura de azada. Se llegaron a utilizar sistemas de riego artificial que, al parecer, fueron empleados ya en el poblado de Los Millares y que están confirmados, para la cultura del Argar, en el poblado del Cerro de la Virgen (Galera, Granada), donde se ha descubierto una acequia de riego. El aumento de la producción agrícola en la Edad del Bronce tuvo que originar, sin duda, consecuencias dentro de las organizaciones sociales a las que afectó.


			Por los hallazgos hechos en yacimientos del Neolítico, del Eneolítico y del Bronce se sabe que se conocía en la Península el cultivo del trigo (en Levante, el sudeste, Andalucía y Portugal), de la cebada (en las mismas regiones), quizá del centeno, de las habas (en Levante, en el sudeste y en Portugal), del mijo y de las lentejas y otras leguminosas (en el sudeste). Hay también testimonios del cultivo del lino (tejidos y semillas) en el sudeste y Portugal, y del aprovechamiento del esparto para la fabricación de cestas, calzado, cuerdas, etc. Las semillas de vid y de olivo, encontradas en yacimientos del Eneolítico y del Bronce, son de especies silvestres, no cultivadas40.


			La domesticación de animales fue otra fuente importante en la producción de alimentos. En los yacimientos que remontan a las épocas que estudiamos han aparecido restos óseos de animales, muchos de los cuales pertenecen a especies domesticadas. Entre ellos se pueden enumerar los cerdos, el ganado vacuno, las ovejas, las cabras y los perros. En cuanto a una posible domesticación del caballo en la Península, con independencia de los focos de domesticación orientales, no existen pruebas claras41.


			La intensificación de la agricultura y de la ganadería hizo que en aquellas regiones donde la sociedad había progresado más, la caza y la recolección quedaran relegadas a un puesto se­­cundario en lo que respecta a la obtención de alimentos.


			El hallazgo de objetos de metal, cobre, en yacimientos eneolíticos prueba el interés por la extracción y el trabajo de este metal, interés que aumentó evidentemente en la época del Argar. Se ha pensado en la presencia en la Península de prospectores de metal procedentes de Oriente. Se han hecho también intentos de relacionar los hallazgos arqueológicos de la Edad del Bronce con las explotaciones mineras y se ha podido ver que, en muchos casos, existe una relación. Se conocen explotaciones prehistóricas de cobre en Cataluña, el sudeste, Andalucía, Extremadura y Portugal. Los análisis espectrográficos que se han realizado sobre el metal español han dado por resultado la constatación de que en la Península se extraía un cobre arsenicado diferente del de otras regiones. Este tipo de cobre procede en grandes cantidades del sudeste y del sudoeste de la Península. Al parecer, hay una relación entre la difusión de esta clase de cobre, difusión por vía marítima, y los monumentos megalíticos. De esta forma, parece ser que el sudeste y el sudoeste de la Península proveerían de metal al este y noroeste de Europa. “Este influjo”, dice Arribas, “de los metalúrgicos eneolíticos peninsulares desaparece a principios de la Edad del Bronce y pervive en la Península hasta inicios del Argar, con el 50 por 100 de hallazgos en las zonas costeras. Durante el Argar II este cobre sigue siendo importante en el sudeste, pero el norte y en menor escala, el centro y sudeste caen bajo el influjo de otros grupos de cobre. Durante la cultura de Wessex y el Bronce Atlántico se aprecia una fusión del cobre rico en níquel, de Baviera, con el arsenicado español; las relaciones de Inglaterra con el noroeste de la Península son muy fuertes; hay una débil ocupación del centro y sudeste, que entra así en contacto con aquél, y queda totalmente rezagado el sudeste y ligeramente matizado el noreste”42. “Cuando apreciamos”, dice el mismo autor, “sin embargo, la escasa cantidad de utillaje de metal, frente a la gran cantidad de mineral que representan las concentraciones del Bronce europeo, que existe en nuestro Bronce I y II, cabe preguntarse ¿hasta qué punto es posible hablar, como venimos hablando, de prospectores metalúrgicos? Por un lado… no se trata de gentes cuya economía esté basada en la utilización del metal, sino que en realidad son pioneros en busca de estaño occidental, abriendo un camino que será totalmente trillado un milenio más tarde y que entonces se nos aparecerá claro. El cobre será también exportado para el abastecimiento de los mercados de Oriente que, en definitiva, serán los que den medios de producción a los prospectores”43.


			Se puede rastrear la organización social en las épocas del Neolítico, Eneolítico y Bronce y los cambios sufridos en ellas por medio de los hallazgos arqueológicos. Durante la época neolítica, los grupos humanos habitaban en cuevas y también en poblados. En el Eneolítico existían ya “auténticos poblados fortificados, cortados a escarpe sobre la confluencia de dos ríos y amurallados en la zona de fácil acceso”. Estos poblados estaban compuestos por cabañas circulares u ovales construidas sobre zócalos de piedra y cubiertas de falsas cúpulas, sin que, al parecer, existiera un intento consciente de un trazado de calles. Uno de los ejemplos más representativos de este tipo de poblado amurallado lo constituye Los Millares, en la provincia de Almería.


			El estudio de las necrópolis y del ajuar que aparece en las tumbas permite conocer los cambios sociales que se produjeron entre el Eneolítico y el Bronce Pleno. Encontramos primero enterramientos de inhumación colectivos en sepulcros megalíticos, que quizá correspondan a grupos emparentados. En estos enterramientos y en el ajuar que les acompaña no se advierte ninguna diferenciación que permita suponer la existencia de grupos sociales dentro de la comunidad. Por el contrario, en la cultura del Argar se puede observar una serie de cambios puestos de relieve por los hallazgos arqueológicos, cambios que, sin duda, reflejan transformaciones producidas dentro de la organización social. En el Bronce Pleno predominan las inhumaciones individuales. Existen también diferencias en el ajuar encontrado en las tumbas, en unas más rico que en otras. Este fenómeno nuevo es una prueba de la existencia de desigualdades sociales dentro de las comunidades peninsulares en esta época. También son reflejo de estas desigualdades y diversificaciones sociales los poblados de la cultura del Argar que, aunque construidos también sobre cabezos fortificados, están compuestos por casas rectangulares y cuadradas dispuestas alrededor de otra casa mayor, en la acrópolis44.


			Los poblados amurallados del Eneolítico y del Bronce, a pesar de las diferencias que presentan en cuanto a una progresiva diferenciación social, lo mismo que las necrópolis, no permiten hablar de que se produjera una revolución urbana en ciertas zonas de la Península durante la Edad del Bronce, si tenemos en cuenta lo que representa esta revolución y las consecuencias que tuvo. No se aprecia en los poblados del Bronce en la Península una diversificación tan trascendental como en las ciudades del Oriente Próximo, donde sí se formaron en esta etapa ciudades, en el verdadero sentido de la palabra, con órganos estatales muy perfeccionados. En la Península puede hablarse de poblados o aldeas fortificados, algunos de los cuales podían albergar una población de 2.000 personas, como el de Los Millares. Estos poblados fortificados peninsulares habría que relacionarlos con una primera fase de sedentarismo motivado por el empleo de la agricultura y de la metalurgia, y con una diversificación social incipiente. Pero, sin duda, será a partir de estos poblados y de la sociedad diversificada hasta cierto punto que habitaba en ellos, como se formarán las primeras ciudades y las primeras organizaciones estatales en el sur y en el este de la Península en la primera mitad del primer milenio a. C., desarrollo este activado por la influencia de los colonizadores.


			Se conocen mal las concepciones religiosas de las sociedades agrícolas y metalúrgicas de la Península. Varios objetos hallados en las excavaciones han sido puestos en relación con prácticas religiosas y mágicas. Es indudable que en estas comunidades se dieron prácticas y ritos para favorecer la fecundidad y la fertilidad. También se han considerado las construcciones megalíticas, como la expresión de concepciones religiosas.
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